
La Contabilidad en el fútbol modesto. Por ética, y por estética. 

Sé que es un tema farragoso, y además, por “exigencias” del guion, no quiero ni debo 
extenderme mucho. 

Es una constante, en el mundo del fútbol base, el trabajo voluntarioso  pero carente de, 
muchas veces, conocimientos suficientes en ámbitos, como el económico, o el administrativo, 
donde si algo se requiere es  especialización y preparación adecuada. Al menos, un mínimo 
exigible. No es obligatorio tener esos conocimientos, por supuesto, pero poseerlos  ayuda, y 
mucho, a una mayor eficacia en la gestión de los recursos disponibles, en el ámbito económico,
y a una mayor eficiencia  en la obtención de recursos, en el ámbito administrativo. 

Vaya por delante que,  ciñéndonos al fútbol base, a los clubes puramente “ de ocio y tiempo 
libre” , como son la mayoría de los que nos ocupan, no es obligatorio, ni exigible, presentar 
documento contable alguno, como sí lo es en el caso de otras entidades deportivas, como las 
mercantiles, las federaciones o, el caso más conocido, el de las sociedades anónimas. 

Ahora bien, el hecho de que para una entidad sin ánimo de lucro, “de tiempo y ocio libre”  no 
sea obligatorio llevar las cuentas en documentos contables, no significa que no sea 
recomendable hacerlo. Y no sólo desde el ámbito  de lo estético, y de lo ético (llevar unas 
cuentas claras, ordenadas, y por tanto transparentes, evita maledicencias y  malos entendidos, 
sobre todo en unos tiempos y en una sociedad, como la nuestra, donde desgraciadamente  
todo está en duda, comenzando por la honestidad).

Pero más allá de lo ético y de lo estético, llevar unas cuentas correctas, a través de  
instrumentos adecuados, en especial el libro diario, el libro mayor, el balance (hay muchos 
otros instrumentos pero su análisis haría extensísimo este artículo)  nos permite una mayor 
eficacia en la administración de los recursos económicos propios del club.  

Quizá la pregunta  clave es, ¿para qué sirve la contabilidad?...Bien,    si digo que 
fundamentalmente para dar a conocer la situación financiera de una Entidad, todos lo tenemos
claro. Si añado que, además, con instrumentos adecuados, como  los mencionados 
anteriormente, el libro diario, libro mayor y balance, conseguimos tres objetivos básicos, amén 
de despejar  los “fantasmas”:

Nos permite tener una visión globalizada de la actividad  económica.
Disponer de un índice cronológico de todas las operaciones económicas del club.
Por último,  nos permite tener la certeza  de que lo que se contabiliza es correcto. 

En definitiva, en tiempos como los actuales, es preciso administrar los recursos propios con una
gran eficacia, y para ello, la labor del tesorero  en los clubes modestos es determinante.  Y debe
serlo desde la asunción de instrumentos básicos para el control de las cuentas del club. 
Instrumentos a los que no les obliga la ley, pero sí la eficacia en la gestión, y, sobre todo, la 
ética, y la estética. 


